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Scruton y el silencio

Joaquín Trujillo
Investigador CEP

S
ir Roger Scruton, el filósofo inglés fallecido en 2020, se
hizo mundialmente famoso por su posición de minoría
conservadora en distintos debates morales, sociales y po-
líticos. Editorial Katankura acaba de publicar una recopi-
lación de textos de ocasión bajo el título de "Defensa del

Estado nacional" (en la traducción de Felipe Torrealba y con un pró-
logo de M. E. Orellana Benado, su alumno en Londres).

El Estado-nación es un tipo de organización política y territorial
que se multiplicó en los siglos XIX y XX. Podríamos decir que la co-
lección de banderas es también un sobrevuelo sobre la caja de bom-
bones que es el mapa político de la humanidad. Al mundo protago-
nizado por religiones o por familias (léase casas dinásticas), le siguió
uno en el que la confianza alcanzó a otros seres humanos distintos
de los cercanos por fe o sangre. Este sería el del Estado-nación: la
mayor capacidad aglutinadora en libertad y vecindad: más allá de
este óptimo, ella se malograría en imperio.

La confianza recíproca de su pluralidad de vecinos permitió in-
cluso que las sociedades se entendieran a sí mismas como hijas
de un contrato; es decir, de grandes acuerdos colectivos. Hoy este
formidable logro -siempre según Scruton- estaría amenazado por
comportamientos de grupos pertenecientes a otras tradiciones orga-
nizativas, cuyos códigos de conducta son incompatibles con los del
Estado-nación. Y en una de sus páginas más controversiales, califica
de meras "reivindicaciones" a los derechos sociales y económicos
contenidos en el artículo 22 de la Declaración Universal de la ONU.
En el fondo, los cree basados no en la virtud, sino en una dignidad
honorífica -propia de regímenes monárquicos, comentaría aquí el
barón de Montesquieu- que operaría, en la práctica, como un siste-
ma de privilegios de clase, etnia o religión.

Scruton diagnostica que la "oikofobia" -el odio al hogar propio
("xenolatría"), con Slotedijk- ha sido la causa de este trastorno de la
sociedad occidental y, en particular, de la europea. Estados Unidos
aún sería un Estado-nación; por eso Europa, avinagrada en imperio
burocrático, lo detestaría. Así, Occidente debe ser rescatado desde
cada una de sus realidades territoriales nacionales, transformando la
fobia en filia. Es preciso retornar a casa y amarla.

Las organizaciones de tufo imperial, como la Unión Europea, no
podrían cumplir ese papel. Han convertido, dice Scruton, los contra-
tos sociales nacionales en un metacontrato que se asemeja más a una
ley divina, lo cual retrotrae la situación al Occidente pre-Westfalia.

Tengo mis dudas, especialmente en un punto. Scruton sostiene
que Europa ha establecido una política de silenciar este tipo de crí-
ticas y se ha abierto al debate demasiado tarde. Posiblemente Europa
ha hecho eso porque conoce las consecuencias de exacerbar las di-
ferencias: las del nacionalismo que ensangrentó el siglo XX. Esa es-
pecie de metaética del silencio habría, en las últimas décadas, deses-
calado una inmensa variedad de conflictos. Como decía mi abuelo:
"Que ni se toque el tema". Sin ir al grano crece menos el problema.

El relato

Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho Público,
Universidad Austral de Chile

E
1 deterioro de la aprobación del Presidente y de su gabinete
en las encuestas ha desplazado la atención de analistas y
columnistas desde las medidas anunciadas por el gobier-
no a la (in)competencia de las autoridades para comuni-
carlas. En una reciente columna, Lucía Santa Cruz decía:

"sin una narrativa que explique esas políticas, es imposible lograr
que la ciudadanía las entienda, las perciba como legítimas y, en con-
secuencia, que confíe en ellas". Hay decisiones difíciles -agregaba
la columnista, refiriéndose, probablemente, al costo de la bencina y
otras medidas- "que solo serán viables si logran concitar una acep-
tación mayoritaria, para lo cual es indispensable que sus verdaderos
propósitos sean comprendidos, a pesar de su complejidad".

¿Qué implicancias tiene poner el asunto en términos comuni-
cativos en lugar de sustantivos? Varias y problemáticas. La necesi-
dad de comunicar bien (tener un relato) no apela a las habilidades
descriptivas o explicativas del hablante político -sea un tecnócrata
o un "animal político"-, sino a sus capacidades retóricas o persua-
sivas. El político no busca, como sí lo hace el científico o el peda-
gogo, describir las complejidades de la realidad ni explicarlas di-
dácticamente, busca transformar o acomodar esa realidad según
sus convicciones. Aunque es un discurso partisano sobre el po-
der, el anhelo de su obtención suele ser reemplazado por guiños
al interés general o al sentido común (incluso, cuando se promete
recortar protecciones). La eficacia del discurso político depende,
en gran medida, de su capacidad de movilizar una lógica adversa-
rial o parcial sublimada por el todo. Por eso, aunque tiende a ser
combativo, agita pasiones en torno a una causa y en contra de las
ideas y agendas rivales, deliberadamente oculta los presupuestos
partisanos subyacentes a sus promesas (¡Gana la gente!, [es hora]
de comenzar una nueva era [ ... ]de orden, libertad y justicia! ¡ El que
no cumpla, se va!). Suele ser, por tanto, manipulador y ambiguo.
También cultiva una lógica autorreferencial, estabilizada por una
comunidad hablante compuesta mayoritariamente por militantes o
simpatizantes (de ahí que la "confianza" sea el principal criterio de
selección del personal).

Si el discurso político es tan ingobernable, tan reacio a la correc-
ción racional (basta ver las piruetas discursivas del ministro Quiroz
para no reconocer errores en el oficio emitido por su cartera), ¿por
qué asignarle tanto valor? La razón es simple: ha sido ungido como
el portavoz del pueblo, una extensión de esa "mano invisible" que
orienta y protege a quien actúa en su nombre.

Y aunque en muchos sentidos eso no es más que una ficción, re-
quiere condiciones mínimas de legitimidad. Un discurso comple-
tamente irracional o divisivo, ajeno a formas básicas de cordialidad
(como le tuvo que recordar la senadora Núñez al ministro Poduje),
inmune a la exigencia de rendición de cuentas o a la queja ciudada-
na incumple el "contrato social" sobre el cual dicha ficción política
descansa.
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Los que cuidan
cuando ya no
hay cura
Jaime Mañalich
Exministro, Clapes UC

Cada año, más de 126.000 personas en
Chile enfrentan una enfermedad ter-
minal o grave que requiere cuidados
paliativos. Son pacientes con cáncer
avanzado, insuficiencia cardíaca irre-

versible, demencia severa, ELA. Personas para
quienes la medicina ya no ofrece curación, solo
alivio. Sin embargo, apenas la mitad accede a
atención paliativa formal. El resto -casi 80.000
personas- es cuidado en los hogares por familias
que improvisan, que aprenden solas, que sostie-
nen vidas al borde del final sin contrato, sin suel-
do y sin descanso garantizado.

Con datos derivados del Observatorio de Cui-

dados Paliativos UC, la Ley 21.375 (2021) y
el GES Nº4, se puede estimar que detrás de
cada paciente hay, en promedio, uno o dos
cuidadores informales. Se estima que entre
155.000 y 200.000 personas en Chile cuidan
hoy a alguien en estado de dependencia. El
80% son mujeres. Dedican entre 18 y 24 ho-
ras diarias a ese trabajo invisible: administrar
morfina, girar cuerpos para evitar úlceras,
limpiar, contener el miedo ajeno y el propio.
No aparecen en ningún registro del sistema
de salud. El Estado no las ve.

Chile avanzó. En 2005, el GES Nº4 garanti-
zó atención paliativa gratuita para pacientes
oncológicos, con plazos de 5 días desde el
diagnóstico, morfina incluida, equipos mul-
tidisciplinarios. Es una de las coberturas más
sólidas de América Latina para ese grupo.
Pero el cáncer es solo el 44% de la demanda
paliativa. El otro 56% -los enfermos car-
díacos, los pacientes con demencia, los que
padecen EPOC terminal- quedó fuera hasta
octubre de 2021, cuando la Ley 21.375 exten-
dió el derecho universal a toda enfermedad
terminal o grave.

Esa ley tiene un artículo que pocos co-
nocen: el artículo 4. Establece que los cui-
dadores informales tienen derecho a apoyo
psicológico tanto mientras cuidan como des-

pués de la muerte del paciente, y también les
corresponde una remuneración, exigua por
ahora. Es la primera vez en la historia legis-
lativa chilena que alguien que cuida sin co-
brar es reconocido como sujeto de derechos
dentro del sistema de salud, no como un re-
curso al servicio del enfermo sino como una
persona que también necesita ayuda, y en
dicho contexto, la tarea para el Ministerio de
Desarrollo Social es enorme.

Hay también una brecha entre el texto y la
realidad. Solo el 15% de las escuelas de Medi-
cina enseña cuidados paliativos en pregrado.
Ninguna escuela de Psicología lo hace. Hay
136 unidades paliativas en el país para más de
100.000 pacientes. Y un estudio en 24 servi-
cios públicos entre 2020 y 2024 encontró que
el 46% de los pacientes con cáncer -ya dentro
del sistema, ya con cobertura garantizada-
tuvo un período final con dolor, lo que no se
condice con el conocimiento actual, que vali-
da la sedación paliativa.

El derecho existe. La capacidad de ejercer-
lo, todavía no. Ello no debe ser excusa para
avanzar en una ley de eutanasia/eugenesia.
Un paso sería extender como Garantía GES
este tipo de cuidados no solo para quienes su-
fren cáncer, sino para todo el espectro de en-
fermedades con este grado de dependencia.
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